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Actor/Actriz. Persona que requiere de varios 
empleos para ejercer su carrera

Actor/Actress. A person who requires multiple jobs to pursue 
their career

Leilani Ramírez

Resumen

El mundo del teatro a menudo se percibe como 
un enigma, generando curiosidad sobre su 
formación académica y las condiciones laborales 
de sus profesionales. En México, los actores y 
actrices enfrentan un estigma que deslegitima 
su trabajo, considerándolo un hobby en lugar 
de una carrera seria. Esta percepción se ha 
alimentado de una historia que ha romantizado 
y precarizado la vida artística, donde la pasión 
se confunde con la falta de derechos laborales.

El gremio actoral puede dividirse en diferentes 
grupos según su formación, desde universidades 
de prestigio hasta autodidactas. Sin embargo, 
todos estos comparten la lucha contra la 
precariedad laboral, llevando a los actores 
y actrices a asumir múltiples empleos para 
sobrevivir. A través de reflexiones sobre castings y 
la búsqueda de estabilidad económica, se destaca 
la necesidad de revalorizar el trabajo artístico y 
reivindicar derechos que aseguren un futuro digno 
para quienes eligen este camino. En un entorno 
donde la pasión y el talento no son suficientes 
para garantizar un sustento, reconocer a las y los 
artistas como trabajadores es fundamental para 
transformar su realidad y dignificar su labor.

Palabras clave: arte, teatro, actor, actriz, 
condiciones laborales en México, precariedad.

Abstract

The world of theater is often perceived as an 
enigma, generating curiosity about its academic 
training and the working conditions of its 
professionals. In Mexico, actors and actresses 
face a stigma that delegitimizes their work, 
considering it a hobby rather than a serious 
career. This perception has been fueled by a 
history that has romanticized and precarized 
artistic life, where passion is often confused with 
a lack of labor rights.

The acting profession can be divided into 
different groups based on their training, 
from prestigious universities to self-taught 
individuals. However, they all share the struggle 
against labor precariousness, leading actors 
and actresses to take on multiple jobs to 
survive. Through reflections on auditions and 
the search for economic stability, the need to 
revalue artistic work and reclaim rights that 
ensure a dignified future for those who choose 
this path is emphasized. In an environment 
where passion and talent are not enough to 
guarantee a livelihood, recognizing artists as 
workers is essential to transforming their reality 
and dignifying their labor.

Keywords: art, theater, actor, actress, working 
conditions in Mexico, precariousness.
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Introducción

El mundo del teatro a menudo resulta un enigma para quienes no se 
dedican a esta profesión. —¿Realmente se estudia? —¿Cuatro años dura 
la carrera? —¿Existen tesis sobre teatro? ¿Maestrías? Es habitual tener 

curiosidad por lo desconocido, pero la diferencia radica en que, cuando alguien 
se presenta como abogada, por ejemplo, su trayectoria académica rara vez es 
cuestionada; nunca he oído a nadie preguntar: —¿De verdad eso se estudia? 
En contraste, cuando un actor o actriz menciona que estudió actuación en la 
universidad, muchos se sorprenden al descubrir que existe una formación 
dedicada a ello. Más que ignorancia, estas percepciones reflejan estereotipos 
y una historia que ha romantizado y precarizado la vida de las y los artistas. En 
este texto, compartiré mis reflexiones y dudas sobre las condiciones laborales 
que enfrentan los actores y actrices en México.

Artista o persona en situación de arte 

Ayer vi un meme en Facebook que subió una amiga mía, que es bailarina. Decía: 
“Persona en situación de arte”, haciendo eco de “Persona en situación de calle”. 
Esto me llevó a reflexionar sobre si algún día tendré el lujo de endeudarme con 
el banco durante 20 años para poder comprar una casa. A diferencia de otros 
trabajos, la profesión funciona de manera distinta.

Es importante aclarar que hay diferentes tipos de actores y actrices en 
México, y podemos clasificarlos en tres grupos. Primero, quienes se formaron en 
universidades, ya sean públicas o privadas. Aunque suelen tener clases optativas 
de actuación frente a la cámara, su enfoque principal es el teatro; ejemplos de 
esto son el Colegio de Literatura Dramática y Teatro y el Centro Universitario de 
Teatro (cut) de la Universidad Nacional Autónoma de México (unam), la Escuela 
Nacional de Arte Teatral (enat) del Instituto Nacional de Bellas Artes y Literatura 
inbal o la Casa del Teatro. En segundo lugar, están las instituciones donde la 
formación se centra más en el formato televisivo, como el Centro de Educación 
Artística (cea) de Televisa o el Centro de Formación en Actuación y Comunicación 
de tv Azteca. Por último, tenemos a aquellos actores y actrices que han aprendido 
a través de talleres, cursos, diplomados, clases particulares o, como se dice, a 
través de “las tablas”, la experiencia (esta no es exclusiva de este grupo). 

Hago esta división para resaltar la riqueza y complejidad de la formación 
actoral en México, y eso que sólo estoy hablando de la Ciudad de México. También 
quiero enfatizar que ninguno de estos grupos es mejor o peor en términos de 
calidad artística. Considero que las escuelas proporcionan herramientas, pero 
al final, cada quien es responsable de enriquecer y nutrir su propio universo 
artístico. Sin embargo, hay algo que nos une, independientemente de nuestra 
formación: la creencia de que nuestro trabajo no es un trabajo, sino un hobby. 
¿De dónde proviene esta idea? 

https://teatro.filos.unam.mx/
https://www.cut.unam.mx/
https://www.cut.unam.mx/
https://enat.inba.gob.mx/
https://enat.inba.gob.mx/
https://www.casadelteatro.com.mx/
https://www.lasestrellas.tv/cea
https://www.lasestrellas.tv/cea
https://cefat.mx/
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Algunos teóricos sostienen que la ruptura entre artesano y artista que 
sucede entre el siglo xvii y xix pudo haber influido en esta percepción. Al artesano 
se le asoció con la producción de piezas idénticas, imitadas o reproducibles, 
mientras que al artista se le atribuyó la virtud, la esencia, lo auténtico o divino y 
el talento1. Esta separación y estigmatización contrapone un trabajo mecánico 
contra un trabajo lúdico o netamente creativo y que podríamos decir que ha 
perdurado hasta hoy, pues se sigue sugiriendo que la o el artista elige su vocación 
por amor al arte y no por el deseo de obtener ingresos.

Asimismo, se cree que es un ser que está dotado de talento y no existe una 
disciplina o entrenamiento, un trabajo formal. Es cierto que muchas de nosotras, 
incluidas quienes elegimos estudiar actuación, lo hacemos por nuestra pasión. 
Pero eso no significa que, como artistas, no tengamos derecho a la vida y a 
disfrutar de las cosas básicas, como la comida o una vivienda.

Otra propuesta acerca de la precarización de la actuación, y que resulta 
bastante interesante, la propone un grupo de autoras argentinas en su artículo 
“Mujeres en las artes del espectáculo: Condiciones laborales, demandas de 
derechos y activismos de género (Argentina, 2015-2020)”. A lo largo de su 
investigación explican que el arte escénico ha sido cargado de una feminización 
simbólica y por ende precarizado, afectando tanto a actores como a actrices. 
Señalan que la feminización-precarización de la actuación puede radicar 
principalmente en las relaciones de poder que se establecen entre quienes 
suben al escenario o aparecen en pantalla y las personas que intervienen como 
mediadoras en la producción artística, es decir, desde el director o directora de 
casting hasta el público.

La estigmatización y la feminización del trabajo actoral podrían ser dos 
razones simbólico-político-económicas de la precarización y la inestabilidad 
en los contratos o proyectos actorales, mismos que nos orillan a buscar otras 
fuentes de ingresos más estables o más menos dignas. Reconocer y cuestionar 
estas percepciones y realidades es fundamental para reivindicar el valor del 
trabajo artístico y asegurar condiciones laborales justas para todas las personas 
que participan en este campo.

¿Quién pagará mis cuentas mientras hago castings?

Estuve parada ocho horas en la calle esperando mi turno para que tres hombres 
me miraran durante 40 segundos. Ni un minuto tuve para mostrarme y me sigo 
preguntando cómo las personas sabrán que tú eres la indicada para equis 
personaje. ¿Cómo notarán tus años de entrenamiento en tan sólo 40 segundos? 
40 segundos que incluyeron el “Hola, buenas noches” acompañado de mi 
caminar hacia una silla en la que dejé mi mochila y en la que deseaba sentarme 
desde horas antes. Cuarenta segundos contra ocho horas.

1 Este contraste marca la 
producción artística, es decir, 

los contratos o la relación entre 
clientes y consumidor. Además, 
en ese sentido las y los artistas 
tendrían una mayor influencia 

de los mecenas, quienes pagan 
o promocionan el trabajo 

artístico (Sánchez Daza, 70).
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Hace meses de aquella anécdota, pero me sigo preguntando por qué no 
abandoné la fila. En primer lugar, supongo que lo hice porque de verdad quería 
el papel, luego, porque ese día no tenía ensayo, ni función ni nada, además, 
porque como actrices o actores ese es nuestro trabajo: resistir adversidades y 
esperar a que alguien te mire, alguien confíe en ti y te asigne un personaje, 
castear es parte del trabajo, pero no es remunerado. Es cierto que yo decidí mi 
carrera por pasión y erróneamente nunca nadie me habló de cómo vender en el 
mundo artístico. Tal vez no hay un camino y como dicen, el camino se hace 
caminando, pero creo que sí me hizo falta la materia de: Resistencia ante la 
precariedad artística. 

Me hace sentir mejor cuando sé 
que no soy la única que se deprime 
por las condiciones laborales del 
gremio; no es que me alegre por 
sus depresiones, más bien hay una 
sensación de alivio al saber que la 
precariedad es algo habitual, casi 
ligado al ser artista, pero quisiera que 
no fuera así. Recuerdo cuando una 
amiga actriz estaba emocionadísima 
porque logró tramitar su tarjeta de 
crédito; en el primer intento se la 
habían negado, probablemente no da 
confianza crediticia alguien que recibe 
dinero esporádicamente, pero luego 
consiguió un empleo “godín” y —Ahora 
el banco me respeta —me dijo. Incluso 
le llaman para ofrecerle préstamos. 

Aquella noche, cuando regresé a casa después del casting, me pregunté 
qué había ganado de todo eso, la experiencia, por supuesto, pero me quedé 
pensando en cómo podría resistir en la fila mientras la vida sigue andando y 
nunca se detiene. Una debe pagar comida, renta, clases de canto o de idiomas, 
porque luego sale un casting para alguna empresa extranjera, clases de danza 
para desempolvar el cuerpo, cursos de actuación porque una nunca termina de 
estar preparada, o clases de combate escénico que son cada vez más requeridas 
para las narco-series de la industria mexicana. También, hay que pagar la terapia 
psicológica, porque la inestabilidad laboral genera inestabilidad emocional. 
Además, una tiene que cumplir con el horario escolar de la secundaria donde da 
clases de teatro, en donde es feliz, a pesar de que se le renueve el contrato cada 
seis meses, se le pague $80 la hora y deba invertir dos más para trasladarse y 
llegar a la escuela. ¿Cómo seguir de pie en las eternas filas del casting cuando la 
vida sigue? Aún no tengo respuesta, pero tengo un empleo godín también.

—Los actores somos godínez —me dijo Lourdes Gazza, actriz y secretaria 
del trabajo de la Asociación Nacional de Actores (anda). —Somos godínez 
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eventuales porque tenemos un horario, llegamos a un espacio de trabajo (set o 
teatro) y hay una persona a la cual estamos subordinados, esto nos convierte en 
trabajadores y por ende tenemos derechos laborales. 

Lourdes me explicó que mientras sigamos creyendo que somos seres 
creativos y no nos asumamos como trabajadores seguiremos viviendo en 
precarias condiciones laborales como artistas. La anda parece ser un buen 
camino para hacer valer nuestros derechos, porque el trabajo creativo importa 
y aporta. Sin embargo, a pesar de que algunos proyectos teatrales pueden 
ser cotizados por dicha asociación, este sindicato tiene mayor impacto para el 
formato televisivo, lo que significa que aquellos actores y actrices que sólo se 
dedican al teatro, deberían, o bien, considerar entrar a la industria televisiva o 
crear otras estrategias para procurar un futuro digno. 

¿Hay que romantizar el multiempleo?

En conclusión, la realidad del actor y la actriz en México revela una compleja 
intersección entre la pasión por el arte y las duras condiciones laborales que 
enfrentamos. La formación actoral, aunque variada y rica, no nos exime de 
lidiar con estigmas que desvalorizan nuestro trabajo, presentándolo como un 
hobby en lugar de una profesión legítima. Esta precariedad se manifiesta en la 
necesidad de desempeñar múltiples empleos para subsistir, lo que cuestiona la 
sostenibilidad de una carrera artística. 

Es crucial que como artistas nos reconozcamos como trabajadores, 
demandando condiciones más justas y dignas y que las instituciones que nos 
respaldan, fomenten un cambio en la percepción social sobre el valor de nuestra 
labor. Al hacerlo, no sólo se reivindica la importancia del arte, sino que también se 
abre camino hacia un futuro donde las y los artistas, no únicamente los actores 
y actrices, puedan vivir de su pasión sin sacrificar su bienestar. Aunado a ello, 
creo que como gremio debemos considerar crear nuevas formas de producción 
artística que nos beneficien. Tal vez valga la pena esperar ocho horas en la fila 
del casting, pero quizá también podamos abandonar la fila para regresar a casa 
y crear nuestros propios proyectos. 
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